
LAS REDES SOCIALES Y OTROS MEDIOS DE COMUNICACON EN EL TIEMPO 

DE LA PANDEMIA 

     2020 será sin duda un año que nunca podremos olvidar, lo sucedido en todo el 

mundo marca un antes y un después en todos los aspectos de nuestras vidas: 

distanciamiento social, protocolos de salud, confinamiento, aislamiento, estas son 

palabras que antes tenían poca o nada de resonancia. Enfermedad y muerte, dos 

palabras ya conocidas pero que antes de este año, no nos habían marcado tan 

profundamente y mucho menos nos habían dejado tanta tristeza y desolación, porque, 

generalmente han implicado no volver a ver ni despedirse de un ser querido. 

 

 

 

 

Despedida de mi 

hermano Luis y 

de nuestra 

hermana Chelito 

 

 

 

     

    En estos momentos difíciles la comunicación y la información sólo se han tenido a 

través de algunas redes sociales: WhatsApp, correo electrónico o videollamada, de ahí 

la importancia de los medios de comunicación en estos tiempos.  

    En México, el confinamiento comenzó el 20 de marzo, las familias completas en casa, 

lugares públicos vacíos, negocios, escuelas e iglesias cerraron, sucedió lo inimaginable.  

Y las cosas comenzaron a cambiar, la convivencia familiar diaria nos llevó a 

experimentar innumerables sentimientos: Tal vez nos dimos cuenta de que ya no 

estábamos acostumbrados a vivir juntos y comunicarnos, tal vez vimos esta situación 

como una nueva oportunidad para disfrutar y reconocernos el uno al otro o tal vez 

también fue el detonante para finalmente separarnos, cada uno sabrá lo sucedido.  

       En una u otra situación, los medios de comunicación comenzaron a desempeñar 

un papel protagónico, pues se convirtieron en nuestra principal herramienta para el 

trabajo y/o el estudio, representaron nuestro principal medio para comunicarnos y/o 

acercarnos a  nuestros seres queridos y lo más importante: Comenzaron a ser nuestro 



principal vínculo para fortalecer nuestra fe, diferentes canales de televisión 

intensificaron la transmisión de la Santa Misa, el rezo del Santo Rosario, de la Coronilla 

de la Divina Misericordia, Horas Santas 

etc. no lo estaban ofreciendo durante 

todo el día, explorar YouTube de 

acuerdo con la moral de un católico, es 

tener al alcance de nuestras manos lo 

que queramos: BENDITO DIOS.  

 

 

 

         Ante esta situación particular que fuimos y seguimos viviendo, como miembros de 

LASA y parte de la familia de nuestras Hermanas Religiosas de Santa Ana, 

comenzamos a establecer lazos importante que nos permitieron tener una cercanía 

personal y espiritual y llevar a cabo actividades como: El rezo de la Coronita del Amor 

Misericordioso por iniciativa de nuestra querida hermana Anita del Perú, del Santo 

Rosario por el fin de la pandemia, en honor a la Virgen María, a nuestra Virgen de 

Guadalupe, por el nacimiento de Jesús y para acompañar a nuestra querida hermana 

Lupita Neri, por el fallecimiento de su mamá.  

     A través de la televisión tuvimos la oportunidad de participar en las Eucaristías que 

nuestro Santo Padre realizó en Casa Santa Marta, de la Bendición Urbi et orbi, de la 

celebración de los 100 años de vida de San Juan Pablo II, la beatificación de Carlo 

Acutis, nuestra Consagración al inmaculado corazón de María, entre muchas otras 

actividades, que realizamos más a diario.  

 

 

 

 

          

 

 

 

 

 

 

             Por vez primera celebrar la Semana Santa y las Fiestas de Navidad en familia, fue 

una experiencia que sin duda provocó sentimientos encontrados: experimentamos la 



nostalgia de no estar con quienes solemos compartimos estas celebraciones y de no 

implementar al 100% la dinámica organizada para ellas. Pero también, tuvimos la 

alegría de estar en la intimidad con quien, en diferentes situaciones, es el protagonista 

de ambas celebraciones: JESÚS.  

Semana Santa 

 

 

 

Año nuevo en unidad 

familiar 

 

 

 

 

       

         Internet nos permitió 

observar y escuchar la 

conferencia de nuestra 

Hermana Felicia sobre la vida y obra de nuestros Venerables Padres fundadores en 

una fecha tan importante como la celebración de la fiesta de nuestra querida Patrona 

Santa Ana, en más de una ocasión tener encuentros internacionales con nuestras 

Hermanas Religiosas y nuestros hermanos LASA, disfrutar los bellos videos sobre los 



40 años de presencia en México de nuestras hermanas, nos permitió conocer un poco 

más  sobre la historia del Instituto y algunas experiencias personales.  

 

 

      También pudimos realizar nuestras reuniones mensuales, nuestro retiro de 

adviento, nuestra posada y compartir mensajes de Navidad entre familia. Grabar 

videos para enviar mensajes de felicitación a nuestros jóvenes del Perú para su retiro, 

a nuestras queridas hermanas con 

motivo de sus 40 años de presencia en 

México y por el día de la Vida 

Consagrada, ha sido un privilegio.  

 

Video familiar para desear éxito a nuestros 

jóvenes del Perú. 

 

 

 



      Sin embargo, creo que los momentos culmen que como familia LASA vivimos en 

estos tiempos de la pandemia, fue sin duda la comunicación constante y el apoyo moral 

y espiritual que nos dimos y/o recibimos en momentos de dificultad o enfermedad muy 

particulares, porque sentir la presencia y la unidad en la oración, es sin duda lo que nos 

fortalece y nos hace salir adelante. Asimismo, La Serenata a la Virgen María, encuentro 

organizado y dirigido por nuestra querida Madre Francesca, que, con el entusiasmo, la 

alegría y la espiritualidad que la caracteriza nos transportó y adentró a los diferentes 

lugares del mundo donde se encuentran nuestras Hermanas Religiosas y nuestros 

hermanos LASA para que conociéramos un poco más de la esencia espiritual de cada 

una de esas regiones. 

Comunicación y apoyo moral en tiempos de dificultad o alegría. 

 

                                                   

Mañanitas a la Virgen María 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

        

                                                                                                                                                                                                                   

Por lo descrito, es que en más de una ocasión he expresado: ¡Bendito Dios! por en 

determinado tiempo, inspirar a ciertas personas para inventar algunos medios de 

comunicación y/o crear redes sociales, que nos dieron y dan la oportunidad de tener un 

mayor acercamiento con Él en los momentos más críticos, de intensificar nuestros 

momentos de oración y por permitirnos:  

 

PERMANECER CERCA AÚN EN LA DISTANCIA EN ESTE, EL TIEMPO DE LA 

PANDEMIA. 

 

Chela Sigala 

LASA, Aguascalientes. 

 


